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íg.jbo también ayer alguna entrada en losalmace- 
^; suaque pequeña, pagándose á los precios si-
láeutw:
litigo de 60 á 61 reales fanega.fl'dgOUO «U -..........  
Ruteno de 33 á 34.
i'CeW® de 23 á 24.

^\{unba8 de 27 á 28.
extra sistema cilindro á 26 314 reales

Ibjüade b‘ S. de piedra á 25.
Ode 1.* P. á 24 y 112, 
^(f® de 2. P. á 22.

Salvados de todas clases á 6 y 112 reales arroba.
Jeudencia á la baja.

CíETA DB BARCELONA
indona 22 de Junio de 1898.

Sr. Director de El Eco de la Verdad

¡fectivamente fué ayer del dominio públT- 
|ueel mercado de Medina del último do- 
^, cotizó el tipo de 62 reales para el de- 
lósea á 5 reales menos que en el mercado 
!ior, y ya pueden suponer mis lectores el 
jque ha debido producir en nuestro cen- 

Bominado hace tantos días de la obsesión
^06la baja era inminente.
wañadidura vienen hoy los vendedores 
ujando algo más, ya que algunos de las 
15de Avila y Salamanca ofrecen de 62 á 
sales y una vez colocados en esa pendien- 
10 só hasta dónde están dispuestos á lie­
ni concibo la razón de tan precipitada 
¡ha,
¡estos estos fabricantes en el caso de re­
ír al extremo de cerrar por unos días sus 
ÍMs, si la carencia de trigos les obliga á 
jíilural es que se resistan á comprarles, 
¡rque los precios tienden á seguir por la 
^emprendida, habiendo quedado vendi- 
Inicaraente dos ó tres lotes insignifican- 
ntreGl y 1[2 y 62 reales, puesto que el 
loto de compradores se reduce á indicar 
miles de 60 á 61, sin darlo, empero, co- 
topuesta en firme. i
’mercados extranjeros han bajado mu- ' 
•mbiéo; pero como aquí lo hemos hecho 
'modo tan brusco, están todavía bastan- 
fnneitua de los nuestros.
Jl®gada en dos días ha sido de 17 vago- 

^80 del interior.
®3á 34 reales ha quedado colocada al- 
P’^'íega partida de centeno.
'mendo la costumbre de casi todos los 
¡®^aiia emprenderé un viaje por esas 
'"eiae de Castilla, formando esa ciudad 
'^®®i itinerario. Dejo, pues, en suspen- 
'^’eria información, é imitando al sai- 
"i'^igo á mis lectores:

Muí dió fin la campaña 
perdonad sus muchas faltas.

Mercurio.

de nuestros corresponsales.
k ’’^^•'•Ea.los almacenes del Canal hoy no

^®^®rales 200 fanegas de 61 á 62. i

Liegas Je 32 á 33 rs. fanega.
entradas.

entradas.
entradas.

'íspoi—Han entrado en el merca-

do de hoy 300 fanegas de trigo que se vendieron de 
68 á 59 reales fanega.

100 de centeno, de 28 á 29.
30o de Cebada, de 23 á 24.
loo de algarroba.s, de 27 á 28.
Harina de primera 23 reales arroba; de segunda 22;

de tercera 20.
Eaivados de primera 17 rs. arroba; de segunda 16;

de tercera 14.

Kioseco—Han entrado en el mercado de hoy 100 
fanegas de trigo que se pagaron á 60 reales las 94 
libras.

Tendencia del mercado, sostenida.
Tiempo, bueno.
Estado Je los campos, segando cebadas.

Iscar,—He aquí los precios que han regido en el 
mercado de hoy.

Trigo de 61 á 62 reales las 94 libras; centeno 40 
fanega; cebada 23.

Algarrobas 30.
Garbanzos de 8o á 100.
Harina de primera 2ó reales arroba; idem de se­

gunda 24;
Entradas y compras, pocas.
Tendencia, á la baja.
Tiempo, de calor y nublado.
Estado de los campos, ha mejorado mucho.

Burgos.—Los precios del mercado de hoy, son;
Trigo álaga de 51 á 52 rs. las 92 libras, idem mo­

cho de 61 112 á 62, idem rojo á 60, ceuteuo á 38, ce­
bada á 27.

Avena 20.
Yeros 40.
Algarrobas 36.
Garbanzos de 80 á 90.
Harina de primera 27 rs. arroba, de segunda 26-
Salvados de primera 24 rs. fanega; de segunda 20; 

de tercera 11.
Patatas 6 rs. arroba.
El mercado en baja.

Herrera de Pisuarga,—Los precios que han re­
gido en el mercado de hoy, han sido;

Trigo á 61 reales fanega; ceuteuo 34; cebada 28.
zVveua 21.
Zeros 39.
Garbanzos de 80 á 120.
Alubias de 80 á 120.
Patatas 6 reales arroba.
Harina de primera 24 rs. arroba, de segunda 22, 

de tercra 19.

Palencia.—Los precios que han regido hoy en 
' este mercado son:
J Trigo 64 rs. las 92 libras; cebada 25 fanega; cente­

no 38 las 90 libras.
Avena 18 fanega.
Los precios, en baja.

POLITICO y SOLDÍDO
Regresó el uno de Filipinas, y aun tra­

yendo en su equipaje los pesimismos de 
Una insurrección todavía no sofocada, 
como traía mucha gloria ganada en la 
pelea, la salud quebrantada por las fati­
gas, y como volvía medio cegado por los 
ardores del sol de aquella tierra, el pue­
blo recibióle como á triunfador, y como 
á tal, lo llevó hasta la corte.

Regresaba el otro también de aquellas 
islas*, traíase en el bolsillo un pacto de 
paz comprado á peso de oro, y al llegar 
á puerto, ni el pueblo le recibió, ni oyó 
sus vítores, ni fue aplaudido, y en la cor­
te entró en medio del silencio del estado 
de guerra.

Han pasado días* En el seno de la re-

presentación nacional se ha discutido, 
más aún, se ha censurado duramente 
aquella mentida paz y los manejos que 
para hacerla sirvieron de preliminares.

Han pasado días, y aqu d general que 
regresaba confesando que aun restaba mu­
cho para llegar á la paz, y que venía por 
que se le privaban los recursos para la 
guerra; aquel general, repetimos, es hoy 
mirado con los respetos que inspira el 
hombre sincero, el patriota de corazón, 
el que dimite ante? de aceptar una com­
ponenda.

Los dos son generales del Ejército es­
pañol, los dos han oido silbar las balas; 
pero el uno ha sido y es personaje polí­
tico, y el otro es sencillamente un solda-
do con entorchados; esa es la única di 
ferencia.

principalmente para el mejor servicio de la 
Administración,

Las condiciones de ingreso mediante siem­
pre examen, los derechos de los cesantes, el 
turno para los ascensos, las responsabilidades 
disciplinarias, todo cuanto una buena orga­
nización requiere, ha sido meditado, discutí* 
do y formulado por la,Asociación.

Nos complacemos en consignar nuestra 
grata impresión y en tributar nuestro sincero 
y entusiasta aplauso á ese importante orga­
nismo, crea.lo por la unión de los funciona­
rios públicos y dirigido por la constante la­
bor del Sr. Alvarez Mariño, que viene dedi­
cando toda su actividad y su experiencia á la 

I realización de mejoras on beneficio de los 
i servi lore.s del Estado y de los intereses gene- 
¡ rales de la Administración pública.
j Mientras existan medios para la arbitrarie- 
; dad. existirá ésta, porque no es posible exigir 
í de lo.g ministros el heroísmo de oponerse á la

. , corriente avasalladora de las codicias que la
El pueblo hace su ídolo al general Publica despierta al olorcillo grato de la me- 

sa del presupuesto. Es preciso una ley que 
: sirva do.escudo contra la ambición de los

que pelea en la guerra, y que vencido ó
vencedor, no deja el campo de batalla 
para encerrarse en el gabinete del políti­
co, y trabajar en el regateo de una com­
pra, para que á la postre, le den como 
sumisión de buena ley, lo que es vergon­
zosa artimaña para volver con más pu­
janza al ataque.

Hermosa lección la que se desprende 
de la situación de ambos generales, el 
uno mirado como una esperanza; el otro, 
con generoso olvido.

Y es que la opinión, con perfecta ra­
zón quiere para la guerra soldados; quie­
re que la victoria sea fruto del esfuerzo 
de sus armas; quiere que sus generales 
cuentenjlos disparos sobre el enemigo; 
no los duros que se le entregaron.

Y es que la opinión personifica en el 
uno su admiración al héroe, y en el otro 
su enojo para el político. Vé en el uno 
la representación de sus glorias, y en el 
otro la de sus desdichas.

Es que España ve al uno con la espa­
da del soldado, y al otro con el bastón 
de mando del gobernante.

Es que España lo espera todo de sus
soldados y no cree nada de sus polí­
ticos.

CAMINO DEL IDEAL

empleados y de la que deribe la tranquila 
serenidad del funcionalio para dedicar al 
cumplimiento de sus deberes, con rectitud ó 
independencia, toda su actividad y todas sus 
fuerzas intelectuales.

* Los funcionarios de las Diputaciones pro- 
I vinciales y de los Ayuntamientos que cuen- 
1 ten determinado número do años en sus ser­

vicios, deben tener en la ley reconocida su 
aptitud, con arreglo á sus categorías y méri- 

, tos, para ocupar puestos en la Administración 
i central, á la que lleven sus conocimientos 

prácticos del estado y necesidades de los or-
I ganismos locales, á fin de que las órdenes que 
: emanen de los Centros directivos sean más 

racionalmente armónicas que al presente con 
¡ sus medios y sus circunstancias.

Mucho hemos desconfiado siempre de que 
la actividad de nuestros Parlamentos se de­
termine en la dirección indicada por la Aso­
ciación de funcionarios civiles del Estado, 
Diputaciones y Ayuntamientos; pero al ad - 
mirar hoy la energía y el celo con que ésta, 
á pesar de tantas contrariedades, procede á 
secuud.sr las nobles iniciativas en este senti­
do del Sr. Urbina, empezamos á sentir los 
alientos de la esperanza.

No necesitan seguramente nuestras excita-
Clones los señores diputados de la Comisión

z^ ( del Congreso, llamada á dictaminar en dicha

En la Asociación de funcionarios civiles 
se ha celebrado una reunión á la que ha asis* 
tide el señor marqués de Cabriñana, como 
autor de la proposición de ley sobre emplea­
dos, de que hemos dado cuenta en el penúlti­
mo número de esta Revista, con objeto de 
acordar las gestiones que deberían practicar­
se para asegurar el éxito de las justas aspira­
ciones de los funcionarios públicos.

Concretadas éstas en fórmulas precisas, pa­
ra ser más fácilmente examinadas por los 
diputados que forman parte de la Comisión 
encargada de dar dictamen en dicha proposi­
ción. se han determinado en ellas ventajosos 
principios^ no ya para el empleado, sino

proposición de ley, para contribuir activa­
mente á su éxito, introduciendo en el'a las 
modificaciones que su ilu.stración le sugiera 
á la vista de las conclusiones formuladas por 
la Asociación. Cumplimos, sin embargo, un 
deber haciéndonos eco de las aspiraciones de 
la respetable clase de funcionarios públicos y 
del común =entir de los^conoceUores de los 
actuales males de la Adíninistración, que se 
corregirían casi en sq, totalidad por medio de 
una acertada ley que regulase el de}‘ecÁo ai 
empleo.

Si tras de reforma tan importante en cuan­
to se refiere á los funcionarios del Estado, se 
pone mano en breve en la Administración 
local, cuyos funcionarios se hallan igualmen­
te necesitados de reglamentación que asegu­
re sus derechos y compense el esfuerzo de su 
constante y penosa labor, de tanta eficacia y 
transcendencia para la vida nacional^ no se*
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rá una palabra vana el progreso ni una qui­
mera la regeneración en cuanto afecta á los 
«altos intereses de la Administración espa­
ñola.

De La ProvíJicia ¿/ el Mímlcipío.

Enviárnosle nuestro cariñoso saludo.

LA COLEGIACIÓN MÉDICA
En contestación al comunicado que sus 

crito por D. Juan José García, publicábamos 
hace pocos días, nes suplica nuestro estimado 
amigo el Sr. Hernández de Lorenzo, la inser­
ción de la siguiente carta:

Sr. Director de El Eco de la Verdad.
Muy Sr. mió y de mi consideración: Para

aclarar en qué consiste el que mi nombre no
figure en las listas mandadas á la Junta do
Colegiación Médica, creo lo más oportuno 
que se pregunte á la Administríición de Pla- 
cienda: ella sabrá por qué me ha eliminado.

Solo deseo hacer constar, que en 12 de 
Agosto de 1897 me proveí de patente, con la 
cual sin defraudar al Estado, ejerzo mi profe 
sióu; habien lo hecho lo mismo en anteriores j 
ejercicios económicos, cuyos comprobantes

Ayer terminaron sus estudios en la Acade­
mia de Administración militar, siendo pro­
puestos para oficiales terceros de dicho cuer­
po, los Sres. D. Carh s Tabeada Fundidos, 
Juÿi García Martínez, Tomás García Espejo,' 
Jesús Monchus Garrido, José Pérez Noguera, 
Eduardo Lafuente Vidal, Gabriel Benedé Ga­
llego, Enrique Esquibel Sayón, Emilio Elvi­
ra Zapata, Eduardo Galvez Jiménez, Orencio 
Tejada Martínez, Melaneo Domínguel Ansa- 
do. José Valero Rubio, Emilio Muñoz Cal- 
chinary, Teodoro de Llaue y Sánchez, Con­
rado Climen López Cristobal Martínez Al- 
pont, Leocadio Zapata Sánchez. Segundo Pé­
rez Martínez, Cirilo Junto López, Luís Enci­
nar Pérez, Antonio Canals de las Heras, 
Juan Rodríguez Quirós, Agustín Santori Her­
nández, Crispulo López González, Federico 
Sánchez Carrera, Santiago Núnez Moreno y 
José Martín Saenz.

Nuestra enhorabuena á todos ellos.

garon para el municipio la c mtidad de 49 pe­
setas 60 céntimos.

JUZGADO MUNICIPAL
Din 26.—No se registraron defunciones ni 

nacimientos.

TRIBUNALES
Cilicios orales.

SEÑALAMIENTOS
Día 28 —Causa procedente del partido do 

Cebreros, contra Baldomero Martín y otro 
por hurto. Abogado, Sr. Lafarga.

El mismo día y de igual procedencia, otra 
contra Pablo Horcajo y otro, por caza furti, 
va, defendiéndole el mismo abogado que á los 
anteriores.

Licenciado Calan.>ria.

FERI ATERÍAS

persona por cierto, que tal vez nop^j^ 
/lel que no puedo decir que pase deoim '^
también. Gobernador civil, pero Jq |^'y p. 
de ausentes, que es otro moderuíaim^.'.^^ «. 
de ser Gobernador. No desespere iistg^^'^ 'Ve 
embargo, á pesar de esta desconfia^jj^'.^ u 
apunto y aguardemos un día para ver ’^ ^"^1 
Q'esvican v aue dicen. -^resj)íí'a)i y que dicen, las autoridades-^ 
n'es usted quiera que yo recurra.

Mientras tanto, venda Ud. mucho 
lud.

,Jef0« 
tilia»'

defôD

obran en mi poder y á su disposición.
Si Ud. lo cree pertinente, le agradeceré la 

inserción sn su ilustrado periódico, dándole

Han llegado ya á Avila algunas familias de 
las que se proponen pasar entre nosotros los

j meses de verano y se esperan, para los días

por ello anticipadas gracias.
Soy de Ud. con la mayor consideración 

affmo. s. s. q. b. s. m.
: E.milio Hernandéz de Lorenzo. '
Velayos y Junio 24 de 1898. i
Nada diremos por nuestra parto porque la 

cuestión, si ha de .ser ventilada al fin, ha de 
hacerse, no solamente entre los Sres. Her­
nández de Lorenzo y Santacana de una parte, ■ 
y de otra, el Colegio Médico de la provincia, 
sino también la Administración de Hacienda 
que es donde consta oficialmente cuáles son 
los médicos que á su tiempo se proveyeron de 
la correá^ondiente patente.

inmediatos, á la mayor parte de la que ha de 
ser este año, numerosa y distinguida colonia 
veraniega.

La Compañía del ferrocarril del Norte se 
resiente en sus ingresos, al decir de altos em­
pleados de la misma, á causa del exiguo nú­
mero de gentes que viajan para las diferentes 
playí^s y balnearios, por causa de las circuns­
tancias por que la patria atraviesa

LOCAL Y PROVINCIAL
La procesión del Corazón de Jesus verificó­

se ayer con gran solemnidad y numerosa con­
currencia.

Salió, admirablemente organizada, de la 
iglesia parroquial de Santo Tomé y recorrió, ' 
las calles de Santo Tomé, Pedro Dávila, Ca­
balleros, Reyes Católicos, plaza de la Cate­
dral, calles de San Segundo, Tomás Perez y 
Zendréra, hasta llegar, de nuevo, á la misma 
Iglesia. ;

Asistieron, representaciones numerosas de 
todas las clases de la sociedad y algunas Con­
gregaciones, como la simpática de San Luis, 
a cuyo frente iban varios distinguidos jóve­
nes de esta ciudad. Los numerosos afiliados 
con que cuenta, por fortuna, El Apostolado de 
la Oración, acudieron casi en masa. I

En la carrera se levantaron tres arcos, uno 
en la calle de Santo Tomé, otro á la puerta de 
D. José Martín y el tercero en la plaza de 
Santo Tomé, frente á la iglesia. ,

La procesión fué solemne, como solemne y 
concurrida fué la función religiosa celebrada j 
por la mañana en la que predicó un sentido j 
sermón el Sr. Millano, Magistral de la Cate- । 
dral. I

Sabemos que merced á las gestiones practi 
cadas, de una parte por nuestros celosos re­
presentantes en Cortes Sres. Albornoz y Amat 
y de otra por el ilustre hombre público señor 
Silvela, la compañía dal Norte impulsó nota­
blemente los trabajos de recomposición del 
túnel de la Cañada hasta peder dejar por allí 
la vía expedita.

El Sr. Albornoz desde Avila y el Sr. Amat 
en Madrid, han contribuido pues, eficazmen­
te, á que cesase la anómala situación qúe 
amenazaba afligirnos durante mucho tiempo.

El Sr. Silvela, respondiendo á excitaciones 
de nuestro querido amigo el Sr marqués de 
Casa Muñoz, se interesó también vivamente 
según hemos visto en una carta recibida hace 
algunos días por el distinguido ex diputado 
por Avila.

Nuestro aplauso á todos por el concurso 
que desinteresadamente prestaron para que, 
cuanto antes, cesase el abuso que en esta pro­
vincia, cometió algunos días la compañía del 
Norte.

Según reciente disposición del Gobierno 
de Portugal., queda libre de derechos durante 
el actual año agrícola, que termina en 31 de 
Julio próximo venidero, la importación del 
centeno exótico en los puertos del continente 
de aquel reino.

* 
* di

—¿ffs aquí la ledacción de El Eco?
—Si señor, como i?.? alti la puerta q^g 

centró cerrada y dejó abierta. V aqu'i(¡ 
redactor deseando oir 10 que le trae áTj 
esta casa. '

qú0 8 
, En

¡eff ■

. —Pues vengo á participar á Ud/iE}i„í 
nación por lo que sucedo éú el Mercado 
de con el fonógrafo que Ud.-'-habráJvig^^ ^al 
se puede uno distraer con áqUello ni |)j^ joeda 
allí á nadie. Además de los cuentos picjjj
y del ca?^Z6 Jwi^o que se oyen por cinco

t?®

til b

Número de cabezas de ganado que h¿n en­
trado en la reciente feria de esta capital.

Vacuno, 1013; caballar y mular, 802; as­
nal, 181; lanar y cabrío 8,116; añojo 41; ter­
neras 67; ^anJííS, de siete arrobas para abajo, 
326 y del destete 56'.

Cambios y transaciones se han efectua­
do 517.

La recaudación obtenida con destino á la 
suscripción nacional en el pueblo de Manca­
ra de Arriba asciende á la suma de 215 pese­
tas, próximamente, habiendo contribuido el 
municipio con 25 pesetas, y con 20 el médi­
co D. Isidoro Nieto.

El Sr. Cura párroco D. Mauricio Lobato 
dió de presente 3 pesetas más 120 que en el 
pasado año le fueron descontadas de su asig­
nación por el gobierno.

El Sr. Delegado de Hacienda ha acordado 
habilitar el día 29 del actual, festividad de 
San Pedro, para que las Corporaciones y par- I 
ticulares puedan verificar ingresos en el Te­
soro á cuyo efecto se hallarán abiertas las ofi­
cinas de Hacienda y las del Banco de España 
durante las horas reglamentarias.

Ha sido colocado otro arco voltaico en el 
centro del Mercado Grande.

Falta hacía, tanta como que se riegue bien 
el paseo.

Por el Gobierno civil se interesa la busca y 
captura de Segundo Collado y Zacarías Bel- ! 
trán, fug.ados de la cárcel de Vitoria Ue la ! 
Dueña, el día 18 del corriente

Esta noche marcha para Bilbao nuestro an­
tiguo compañero de redacción D. Santos La- 
fco, á quien hemos tenido el gusto do tener 
éntre nosotros durante breves días.

MATADERO PÜBLICO
Día 26.—Se sacrificó un toro, un buey, tres 

vacas, seis ovejas y treinta y un corderos, con 
un peso total de 992 kilogram ¿s, que deven-

—¿El Sr. Director de el periódico local...?
—Servidor de Ud .. ¿qué se le ofrece? !
—Me ocurre, Sr., algo muy triste, .y que ! 

yo quisiera que Ud. contribuyese á remediar, j 
si es que hay remedio p.ara mis tristezas. j

—Liga Ud. lo que El Eco puede hacer en ! 
su obsequio. j

—Llamar Sr., la atención, do las autorida- j 
des locales, hacia el escándalo ó los muchos j 
escándalos que se están dando en Avila con * 
motivo de la feria. Los que al Ayuntamiento 
hemos arrendado las cacetas del Mercado 
Grande, hémoslo hecho bajo idénticas condi- ¡ 
cienes, en la creencia, por parte mia, y de ' 
otros que como yo obran, de que por todos ] 
habrían de emplearse los m’smos medios para ' 
hacer ventas legítimas y autorizadas. He es­
tado otros años en Avila y he visitado además 
como ambulante, muchas otras poblaciones. 
Si no siempre, en muchas ocasiones hemos 
encontrado autoridades opuestas con decisión • 
y energía al modernísimo, y, créame Ud., in - 
moral sistema de ventas implantado desde ■ 
hace poco tiempo. El sistema de rifas, para 
dar salida á los géneros, tiene en sí, varios 
inconvenientes, entre ellos, y no es el menor, ' 
el de constituir para el público, un saca cu ¿r- 
tos, sin que las victimas que á la rifa se afi- i 
cionan saquen nunca nada de provecho. '

Por otra parte y esto es lo que á mi me in- ’ 
teresa y me trae aquí, esas rifas con sus re­
clamos ó incentivos al vicio tan generalizado 
del azar, aleja de nosotros, los que queremos 
vender á canto limo, que es como yo entiendo 
que debe ejercitarse el comercio y como de i 
ben ser las relaciones entre vendedor y com­
prador, á gran parte del público, que se com­
place en engañarse á sí mismo acudiendo al 
espejuelo del azar/'iQÓQ Qñ'io, Sr. Diredor, ■^e * 
lo digo áUd., porque, si no me engaño, las 
autoridades pueden piohibir este sistemado 
ventas y aun algunas veces he oido á perso­
nas autorizadas, que hasta por deber, están 
en el caso de no permitir rifas ni juegos en 
los que siempre resulta paga no y bien pagano '■ 
el público, y no pocas veces, conculcada la ¡ 
moral, especialmente, la que llamamos, por ? 
que lo es, moralidad del comercio. j

Por eso vengo Sr. Director...
--Basta, amigo mió; se ha explicado usted 

latamente g no necesita esforzarse más en 
hacerme entender sus deseos. Hablare sí, en 
el periódico, de ello, porque, sin ser comer­
ciante y no estar expuesto á las pérdidas que 
Ud. experimenta, con esta bendita tolerancia 
dd nuestras autoridades, opino en el fondo, 
comoÜJ., y me parece, que de^seguir así, las 
antiguas y clásicas férias acabarán por ser 
explotadas por las muchas variedades que hay 
de la respetable clase de banqueros que co­
bran puertas y aun portillos. Más es el caso, 
que me temo no hemos de alcanzar nada, que 
predicaremos en desierto... j

—¿Pero no hay en Avila autoridades? Yo 
se que hay Ayuntamiento y Alcalde porque 
al Ayuntamiento tengo que pagar 25 pesetas ' 
por cada hueco de mi tienda, y creo también 
que habrá Gobernador civil...

—Si hombre, hay un Alcalde, excelente

tiraos que cuesta cada audición, tieiíó el| ^^®' 
h.nógrafo un repertorio que... ¡válgamefe

Hay un cuento tan al natural y tan , ÿ 
mos, tan modernista, que aun los. c^rij^ 
se avergonzarían de oirle. Pues ese cuï.^ 
les hace escuchar á los muchos que seace^. 
al fonógrafo deseosos de distraerse un ralo^
las propiedades del famoso invento.

•-Loi 
(litó 
to

En ese cuento se dicen cosas,, que Je .oi:Ry¡
la policía, haría llevar á la prevención elu tffpi
nógrafo, por inmoral, por blasfemo., pueg® j 
blasfemias oye quien se aplica el aparato
los oídos Diga Ud. algo en El Eco...

'Q«

DÜIOI 

i,a(J

— Vengo de el cinematógrafo de el Mera ¡la
do Chico y su dueño quéjase amargamente 
que el Ayuntamiento, tras de negarle sitios 
el Mercado Grande con el pretexto de ques 
podría instalarse allí, se le ha concedido 
otro señor que acudió después.

La función en dicho cinematógrafo resol 
variadísima y muy entretenida.

■Los

Ls(
HO]

opas 
lérd 
labl

No está el espectáculo tan bien preseil jiai
como el del mercado grande, pero, en ell 
do, resulta de más mérito. »,

La Cámara oiscicrd es un prodigio dehat 
lidad, '

El Cinematógrafo es bueno y hay buei 
colección de vistas.

Baila admirablemente las sevillanas ud 
mujer con cuatro piernas y hay adema 
una seri® de vistas, que dan la hora. En à 
la mar.

—Pero quien es Ud. que así habla de.,.
—Hablo tan bien de ello, porque lo mert 

ce... y porque yo soy un buen amigo deea 
dueño, que antes decía estaba tan quejoso.

Otras cosas hay en la feria: de ellas hablí 
romos otro día si hay por qué y pata qué

y
Díjemos ya por hoy las rifas, el fonógral 
los cinematógramos.

Ajiiél g ésá'

mmamiisisniRHi

Para ía provincia.

íq

jprei

De Cuba. I
Madrid 27' I

Más combates.—Grito de guerra.—Bajas 
tras.—Detalles.—Fuerzas enemigas.—®»^™ 
el cañoneo.—Barcos yankis.—Tropa». ■ 

kis acampadas. ■
Los telegramas oficiales de los días2®I*® 

expedidos por el general Blanco d0?fl® *® , ■ 
baña, participan en resumen, que los I®” ■ 
atacaron, en combinación ya con losíú®“''*®B 
tos y con verdadera decisión, á nuosl»'®® ■ 
pas, siguiendo su movimiento de av®»»*’® H 
grito de ¡viva Cuba independiente!

Las fuerzas que atacaron, iinport8°» ■ 
número, fueron rechazadas con bastan!^’i ■
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■’Píi
oaugaiido á los nuestros ocho muer 

tres ufici.de.s y 24 tropa heri los.
1*’^ ^tiDg^'®^’^^'^'^^ c®**®”®* B )rry y coman

■ V eoblig'^fi® 0! general Linares á replegar 
trop'®' P®*^'^® habjr llegado los refuerzos

^”5 . -..Qíllo y p^'F no dejar debilitada la

j<|efe“®^
¿0 Santiago, replegándose sin ser hus-

el enemigo.

••'■ ía.
fiiefio Casilda ha sido de nuevo cañoneado 
( ¿iéndose brillantemente el cañonero 7>^- 

^^^istds y ®l ponton Ferjiando el Católico 
^ gafrié averías y un herido grave.

*'8 et

fí

gnol combate del 24 en Santiago tomaron 
los regimientos 7 ° 12 y 17 infantería 

'”* Ldos Unidos, 2.° de Massachussets y 71 de 
"! Lvork con otros refuerzos de caballería, . 

12 muertos y 50 heridos.
ILoflbarcos enemigos cañonearon de nuevo

Máximo Gomez.—Situación apurada de sus 
fuerzas.—Desconfianzas yankis.

Separatistas procedentes del campamento 
del ¿feneraU<!Úno dicen que este se encuentra 
enfermo y que de los 7 OOQ .ho!ubrcs-<de que. 
dispone carecen 1.200 de armas., sufriendo, 
todos grandemente por falta de víveres. No 
se comprueba pues, que el general Miles le 
mandase 2 000 fusiles como se había dicho lo 
cual autorizi el fundamento délas noticias 
según las cuales se tiene en olvido á Máximo 
Gomez, por haber hecho manifestaciones ter 
minantes asegurando que no aceptaría en mo­
do alguno la anexión á h s Estados Unidos 
al contrario de lu que sucede con Calixto 
García y otros insurrectos, /lorre^uilmente 
dóciles á los planes políticos de los norte­
americanos.

demasiada la actividad que hasta en días fes 
ti vos se nota.

Faltan nsticias de Sampson y Schafter, lo
que causa bastante alarma, por temerse 
á causa de alguna tempestad los buques 
yan tenido que alejarse de la costa,

' Además, sábese entre la oficialidad

qu ) 
ha-

de
Sampson que la escuadra de Cervera hace 
preparativos y se teme que los cañoneros es- 
I añoles ataquen de noche, á la escuadra, por 
lo cual se extrema la vigilancia.

Cultos.

Pull la b A. I, Catcilfal después de Tercia, la Misa 
solemne y terminada Nona, la île la vigilia do San 
Pedro, también cmtada.

En las Reparadoras, Santo Tomé, Soterraña y San­
to Tomás los mismos cultos que el día aulerior.

En San Pedro Vísperas á su Tutelar.
Visita de la Corte de María Nuestra Señora do 

la Misericordia, en San Nartín.

Z»’*^®^^' ’^®®^^*'^’'^° ^“ herido leve y dos

¡catij
50 (à

^çjjlgscontusos: frente á la boca del canal 
Sedaron U barcos de guerra y trasportes 
Leí número de 33.

lífri

Bloc

Flas tropas americanas han vuelto á acom­
ben Siboney.

Ltpresade Jaragna. -Detalles.—Esfuerzo de 
r nuestros soldados,
[¿jogperiódicos neoyorkihos dan cuenta del 
Lnibats, q*^® PO5' aorprusa, viéronse precisa- 
UosUcepfcar los norteamericanos en Ju-

? ^oil 
lelit

I pitias á la serenidad y esfuerzo de los je- 
r/f/inkis pudieron rehacerse algún tanto las 
lopaseypedicionarias, no sin haber sufrido

Hazaña yanki.—Incomuaioaoión probable de 
Cuba con la península,—Infundios.

Desde hace días viene trabajando el vapor 
/Saint Loííis para pescar el cable que une á 
Santiago con Tameira á fin de dejar incomu­
nicada la isla con la península.

La cortadura del cable se considera inmi­
nente y el gobierno español no tendrá medios 
do comunicarse con el general Blanco, lo 
cual hará que todas las noticias de la guerra 
traigan el sospechoso origen americano.

El Jleratd publica el infundio de haber 
sido abandonado el castillo del Morro de San­
tiago por nuestras tropas.

De Filipinas
Sin noticias.—Las Visayas.— 

Ansiedad. — Lo qne cree el 
Gobierno.
Continuamos sin saber nada de Manila. 

Las únicas noticias de Filipinas son las tras 
mitidas por los pasajeros de un vapor ex­
tranjero referentes á las. Visayas é Ilo-llo, en 
donde no ocurría novedad.

Allí no han llegado aun los yankis y los 
pocos elementos.peninsulares de que dispo­
nemos, juntamente con los indígenas prepa­
ran la defen.sa pero sin contar con artillería.

Reina en Madrid gran expectación por co­
nocer lo que sucede en Manila y la ansiedad, 
lejos de ser calmada ha aumentado con la ex­
plicación ¡que dá el Gobierncfde que nada se 
dice porque habrá llegado el caso ,de que los 
peninsulares se hayan visto precisados á en- 
cerrart-e en la ciudad murada.

OBSERVATORIO
DEL

INSTITUTO DE AVILA
Oóseí'vacionef! meíeoro/ófficaf! Jel dia 27 de 

Junio de 1898.

9 na.

3 t.

HORAS BíRÚME- 
TBO

TEEMÛ-
•MITJO

DISSCCION Y 
clase del viento.

ESTADO
DEL 

cielo.

668,3 11,0 N. viento. Despejado.
667,0 16,0 N. Idem. Idem. u

Temperatura máxima á la sombra, 17,0.
Temperatura mínima, 7,0.
Temperatura máxima al sol, 30,0
Lluvia en m. m. en las últimas 24 horas 0,0.
Evaporación id. id., 9,0.

SE ARRIENDAN unas espaciosas pauera- 
en sitio céntrico de esta capital. Darán ras 
zón, Tostado 5.

2—8 a

108(1

arato
jiíodes pérdidas.
Qaedáron en el campo el millonario Ha-

lillODy un soldado distinguido llamado Lu- 
además de otios muchos muertos por las 

¡rieras descargas de los nuestros, apostados 
Merci ¡lamanigua.
entei Los barcos yankis no alcanzaban con sus
sHioi spares á nuestro campo.
.quet 
idido

La columna española, insuficiente 
ero para resistir un nuevo choque

en 
con

nú- 
las

rosa
opas reforzadas de los yankis, y obedecien- 
íírdenes superiores, se replegaron con ad- 
¡able orden una vez hecho lo que se pro-

ell

le bal

En los Estados Unidos ha causado penosa 
ipresión la noticia de este suceso.

De Washington.
Un vapor alemán. — Reclamación. — Nuevos 

preparativos.—Sin noticias --Temores yan­
kis.

El vapor alemán Francia ha tenido que 
volver á San Thomas, perseguido por el nor­
teamericano /Sanit Paul que le disparó tres 
cañonazos, amenazándole con echarle á pique.

El Francia que iba á Puerto Rico retroce­
dió á San Thomas y su capitán ha hecho ante 
las autoridades la oportuna reclamación para 
que los americanos se les exija el cumpli­
miento de las leyes internacionales.

En Washingtón se trabaja febrilmente en 
disponer preparativos para la guerra siendo.

ULTIMA HORA .^ALREARIODESAIITA TERESA

buei

as uo 
demi 
Enà

112 t)os AmóPéá
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lógrail ■

Os lo prometo—Respondió Teresa con acento un tanto desde 
ÛOSO,

—Ds amo como un loco... quiero que seáis mia y lo sereis...
: bien como esposa... bien como querida. ¡Adios!

. Y alzándose la escopeta al hombro, se alejó muy de prisa, sin 
Volverse ni una sola vez y dejando á Teresa, que se puso muy pá­
lida, sin saber loque la pasaba.

En su escondite, Juan Márcos apretaba los puños con rabia; 
figurábase que lo veia todo rojo y sentía fuertes tentaciones de 
echar á correr tras de Clemente para insultarle y estrangularle.

s((,

ni

Ï y”]

iaH®' 
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De ese modo, continuó durante largo tiempo la vida do Sansón 
y de Juan Márcos, el primero cada vez más enamorado y el segun­
do loco de amor.

Juan Márcos no explicó nunca á su amigo sus frecuentes ausen­
cias, y Sansón, como no tenía ningún indicio que le hiciese sos 
pechar nada, no pensó siquiera en inquietarse.

No veian con mucha frecuencia como en otros tiempos á Tere­
sa, por más que ésta parecía tener cierta predilección por los pa­
seos qUe la llevaban hacia la puerta de la fábrica.

Lo observó Juan Márcos y se dijo:
‘—Sin duda ama á Sansón, ¡es indudable! ¡Qué dichoso va áser!
Pero viendo, ó mejor dicho, muriendo con su amor, no dejaba 

de ir á las horas en que Teresa solia pasear, á ocultarse tras algún 
espinoso matorral, ó tras de un bosque ó plantel de espesos árbo- 
les, para esperarla y verla á su paso,* poniéndose muy pálido al 
Verla acercarse y teniéndose que llevar las manos al pecho para 
contener los desordenados latidos de su corazón, si pasaba muy 
cerca de éL

Un dia, á eso de las once de la manana, encontrábase acechan-* 
do la llegada de Teresa en uno de sus escondites, cuando ocurrió 
Un incidente inesperado.

El dia era magnífico, el sol abrasaba, y bajo las frondosas copas 
de los árboles de la selva d ) Bruadau, corría un fresco delicioso,

Para no retrasar la salida del periódico, y 
en vista de que nada dice el telégrafo, á pesar 
de que esperamos partes de nuestro corres­
ponsal en Madrid, cerramos la edición signi-
ficando á nuestros lectores el sentimiento 
que nos vemos precisados á renunciar, 
hoy, á la publicación de telegramas qne 
vez recibamos bien entrada de la noche.

con 
por 
tal

SECCiON RELIGIOSA
Santoral.

Martes 28.—Sau León 11, papa, San Argimiro.

Restaurant á cargo de D. José Rodríguez.
En este establecimiento se sirven merien­

das en mesa redonda á las seis de la tarde á 
2 50 pesetas, compuesta de los platos si­
guientes:

Tortilla de jamón ó de patatas.
Bisteck de solomillo.
Dos postres variados.
Pan y vino blanco ó tinto de Valdepeñas.
Además se servirá á la carta y en mesa 

particular con arreglo á los precios de la 
misma.

16-30

TIP.®' DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

“Ki Eco de la Verdad 1OÔ

Habria podido seguir hablando durante mucho tiempo sin te­
mor á que nadie le interrumpiese, porque Juan Marcos no le es­
cuchaba.

Cerró los ojos, crispó las manos, y con los dedos, convulsiva­
mente contraídos, decíase en su fuero interno:

—¡La ama! ¡La ama! ¡Quién sabe si Teresa le ama también! ¿Y 
yo? ¿Y yo?

No se apercibió Sansón de nada porque le cegaba el amor.
—¿Comprendes ahora lo desgraciado que voy á ser?—‘dijo.—No 

la veré en adelante más que de lejos, sin poderme acercar á ella, 
y antes, al menos, á la cabecera del enfermo tenía ocasión de ha­
blarla... de leer en sus ojos la bondad de su alma... de respirar el 
mismo aire que ella y aspirar los perfumes que de su cuerpo se 
desprenden... Vivía y gozaba durante esas horas, y ahora, ¿que 
va á ser de mí? ¡Quién sabe si podré volver á verla!

Y Juan Márcos se dijo:
—¡Quiera Dios que yo no vuelva á verla más!
Desde aquel día empezó para Juan Márcos un intolerable su 

plício, y durante algunos días, que fueron los últimos, Sansón 
encontró á Teresa en la choza de Calentura, y al volver á la fá­
brica hacía á su amigo confidente de su amor, tratando al contar 
esos encuentros casuales de renovar las sensaciónes que en ellos 
había experimentado.

Juan Márcos, por su parte, sufría en silencio y no se quejaba 
al oir à Sansón contarle, cuando regresaba turbado y emocionado 
lo que había hecho.

—La volví á ver, Juan Márcos, estaba allí... en la choza, y 
permanecí un cuarto de hora á su lado... Dos veces mi mano 
tropezó Con la suya... y dos veces mi brazo rozó su traje... Ahora 
ya nos tratamos como conocidos antiguos, y cuando me ve desde 
lejos se sonríe, ¡si supieses qué hermosa es! ¡Qué agradable su 
trato! Pero no, tú no puedes saberlo, porque solo la viste una vez 
y tal vez no te fijaste en ella... No estás enamorado como yo y 
tu alma vive en tranquila paz sin abrasarse como la mía... ¡Qué 
hermosa es! Su mirada, cuando fija en mí sus azules ojos penetra 
hasta el fondo de mi alma... hasta lo más intime», y me hace es­
tremecer y experimentar una sensación dolorosa, desconocida, y
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
CENTRO GESTOR JOE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encargada cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinaf 
ujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. ’®^ í

Los señores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas ofici 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particu?^ 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases. ®’’^'

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

WORiO..QDIROflGlCÚ DEL DOCTOR ÏÀDWi

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION
i't¿4t.!i

EN AVILA un mes...................
Trimestre.................................. ..
Fuera de la capital, trimestre. . .

1*25 pesetas.
3*50 id.
4 id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—• 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lO céntimos 
por inserción.

Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirugía reclama; hállase este cenh 
solocado á la cabeza de los demás de su índole.

En él se tratan todo género de afecciones para cuya curación se haga necesaria Uprit 
tica de alguim operación, y para que de los beneficios de este establecimiento puedandii 
frutar las diferentes clases sociale.^, se han dividido en tres clases las estancias, baioli 

primera, 20 pesetas; segunda, 10 pesetas; tercera, f pesetas diarias, 
NOtA'^.—En las dos primera.s clases puede el enfermo ir acompañado de uu indir 

dúo, de su familia ó por algún sirviente.
Las consultas se dirigirán al Director, que las contestará inmediatamete, sin exigir lu 

norarios por ellas ni por cuantos antecedentes se pidan. 39-

PROCURADOR
CASTRO URDIALES (Santander)

Programas contestados para prepararse sin 
necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 
Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos
--Pilotos. :

Contestación á ios programas de 
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS
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su sonrisa sin igual es tan cariñosa, tan amable, que parece una 
caricia.

Cuando llega allí y yo la precedí, la espero en píe en el umbral 
de la choza del enfermo, que ya sale y da unos cuantos paseos 
al sol... Preséntase entonces Teresa, llena de gracia, bajo el verde 
follaje del bosque, que forma como un marco á su alrededor, y 
las copas de los árboles parece que se inclinan á su paso... La 
mayor parte de las veces deja su caballo á un lacayo que queda 
en la linde del bosque y se dirige á pie á la choza... Al llegar á 
ésta ¡que encanto! diríase que todo se ilumina. Los do.s viejos que 
están ahora buenos y curados casi por completo, la bendicen y 
lloran, pero es de alegría... y cuando se aleja todo queda á obscu­
ras... es el sol que se pone, pero de una manera brusca, y las ti­
nieblas suceden á la luz... Teresa es el sol que nos da la vida á 
esos pobres viejos y á mí, y al desaparecer el sol no lloran, más 
quedánse muy tristes... A ese desdichado curóle Teresa el cuerpo 
y el alma... Caleniura la prometió que abandonará su oficio de 
cazador furtivo y yo le ofrecí darle trabajo en la fábrica Calentura 
dice con mucha frecuencia, llevándose al pecho la mano de Tere­
sa, que ésta le deja cojer:

—Estoy seguro de que algún dia os podré ser útil... Meló dice 
algo aquí dentro y si es preciso soy capaz de morir por vos, se­
ñorita.

Todos los días se renovaban estas confidencias que Juan Mar­
cos escuchaba sin decir una palabra. Si hubiese querido hablar, 
pudiera decir á su vez;

—También yo veo á Teresa, y jurándome todos los días y à 
todas horas que no la amo. que no quiero amarla, que evitaré el 
verla, la busco y hago todo lo contrario. Cuando sale del castillo 
f>ara ir á la choza no me hallo á su lado, pero lo mismo que tú, 
la aguardo para verla pasar por los senderos del bosque... me 
oculto tras las malezas y matorrales y no me Ve... y cudud() ha 
pasado, beso de rodillas las huellas que dejaron sus pies .. La 
admiro tanto como puedas admirarla tú... me parece tan her­
mosa... tan encantadora como á tí... ¡Cuánto la amo! ¡Dios mío! 
¡Cuánto!

Eso habría podido decir juan M uscos, poro sO callaba, porquO

el cariño fraternal que profesaba á Sansón no había disminuido y 
porque preferia sufrir toda la vida, y hasta perder ésta, antes que 

causar una pena al que Consideraba como hermano.
Curó por completo Calentur i y Sansón dejó de ir á la choza, 

saliendo menos, por consiguiente de la fábrica.
Juan Marcos, en ccmbio, salia más á menudo.
Había observado cuáles era las costumbre de Teresa y sabía 

á qué horas solia pasear; y á que sitios iba con preferencia y pOp 
qué caminos pasaba para ir y volver al castillo de Seuuerie-des- 
Eaux. ;

Unas veces paseábase sola, otras acompañada de la condesa 
Juana, de Guy de Trécourt ó bien de Clemente, y Juan Marcos, 
sin quererlo ni buscarlo, presenció extrañas escenas entre esté 
último y su prima.

Un día que los dos primos cacaban juntos, se detuvieron en 
una jilazoleta del bosque alrederdor de la que crecían espesos y 
espinosos matorrales, tras de los que se había ocultado Juan 
M arcos. ' ■ '

Desde su escondite’oyó Juan MárCos la conversación siguiente^ 
que le impresinó mucho. ■

leresa—dijo Clémchte cogiendo una mano á su prima y sin 
quererla soltar á pesar-vde los esfuerzos dé ésta—‘sabÓi's qué óíí 
amo y vuestra frialdad me desespera; ¿no me diréis una páíabva 
que sirVa para darme esperanza?

—Creo/querido ph'mó^^respóudíó Teresa ■—'que desde el prí-, 
mer día 03 háble con caucha cláHdad. Me'figure que tenía el de­
ber de hacerlo asi, cúañdo me déelàrâstéls el amor que ós Inspiró 
y al que entonces no correspóndía. ' ‘ ■

—¿Y hoy? - :
—No es mucho mayor'él cariño qué os prbfeso' amistad y nada 

más.
El rostro de Ciemtnte se contrajo y adquirió una expresión de 

Indecible crueldad. Quedóse silencioso durante largo rato y de 
pronto dijo; ' ■

—Escuchadme, Teresa, y fijáos bien en lo que voy á deciros...
—Ós escucho.

Grabadlo bien en vuestra raehioríá/ ■
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